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La vida de los santos es una búsqueda continua de Dios.
La santidad supone el ejercicio heroico de todas las virtudes, la plena conformidad con la voluntad de Dios, y esto se alcanza después de mucho bregar y de mucho orar. Es el caso del Venerable Padre Juan.

Él vivió buscando siempre el Rostro de Dios, renunciando a metas alcanzadas que podían darle tranquilidad bajo el punto de vista humano, hasta centrarse completamente en la caridad, en el amor a los enfermos y a los pobres y necesitados por Dios.

Hoy te convoca, junto a cada Hermana de toda la Congregación, junto a los Laicos de la Familia Santa Ana en los cinco continentes, la acción de gracias a Dios por la vida de nuestro Padre Juan.

Que, como él, vivas siempre buscando el Rostro y la Voluntad de Dios en tu ser y hacer cotidianos.

(((
Las Virtudes Teologales fueron el humus fecundo en el que se desarrollaron todas las demás virtudes que florecieron en la vida del Padre Juan. Se manifiesta en sus actuaciones y también en sus enseñanzas. En las primeras Constituciones que, como Fundador y Director de la Hermandad les ofreció para orientar su vida, expresa:

Las Hermanas deben tener presente que es cosa de fe, que Jesucristo recibe como propio todo cuanto por los pobres se hace. Esta fe debe ir acompañada de la esperanza del premio eterno [...] entendiendo que deben vivir siempre ejerciendo la caridad en gracia de Dios, porque de lo contrario ninguna cosa les aprovecharía aunque entregasen sus cuerpos al martirio, y pasasen los montes de un lugar a otro, como dice San Pablo (Summ., Doc. 72, p. 82).
Vas a contemplar, reflexionar y orar a lo largo de esta acción de gracias a Dios por la vida del Padre Juan, cómo vivió las virtudes teologales de la fe, la esperanza y la caridad; las virtudes cardinales de la prudencia, justicia, fortaleza y templanza; y las virtudes anejas de la pobreza, la castidad, la mansedumbre y la humildad.
Y, unida a todas las Hermanas de la Congregación, eres invitada a agradecer el ser y hacer de nuestro Fundador, que marca nuestro estilo congregacional, y a suplicar a Dios la revitalización personal que pasa por un seguimiento de Cristo más fiel, de la misma manera que lo hizo nuestro Padre Juan.

(((
Fe
La fe, regalo que Dios nos otorga con el Bautismo, requiere correspondencia. Para dar una respuesta de fe es necesaria la gracia que se adelanta y nos ayuda con el auxilio interior del Espíritu Santo, que mueve el corazón, lo dirige a Dios y nos concede gusto en aceptar la verdad. En el Evangelio vemos que la fe requerida por Jesús es un impulso de confianza y abandono en su palabra y su poder: "Anda; que te suceda como has creído" (Mt 8,13).
En la vida del Padre Juan se descubre esa fe firme, activa y confiada que se hace manifiesta a través de todas sus obras y palabras, fe que trataba de extender a todos los que alcanzaba su acción, según sus posibilidades. 

Fue en su familia, de tan profunda raigambre religiosa y consecuente vida cristiana, donde se ejercitó, creció y se fortaleció la fe del Siervo de Dios. Se manifestaba en sus ratos de oración ante el Santísimo, su gusto en ayudar en la misa, en los oficios y otras celebraciones y su preocupación por los pobres. Su fe se acrecentaba a medida que pasaban los años y se hacía más comprometida.

Pero esta misma fe le exigió una integración mayor en la imitación de Cristo, quiso seguirle de cerca y estar totalmente al servicio del Reino.

Durante toda su vida, soportó desaires, humillaciones, incomprensión, rechazo, cansancio y dolor físico, privaciones, pobreza y penalidades de todo tipo; pero la fe le mantuvo siempre firme y confiado en la protección de Dios por quien actuaba, para quien vivía y a quien amaba entrañablemente (Cf. Summ., Doc. 155, p. 191).

Valorando el tesoro de la fe que de Dios recibía, su anhelo era cultivarla también en todos los que trataba, y extender su acción a tantos como en sus correrías limosneras encontraba, desviados por la corrupción de costumbres y las engañosas ideologías dominantes.

Hasta el momento de la muerte, su mente se mantuvo despierta y su fidelidad a Dios activa.

La Hna. Soledad Madrid, que llegó a la Congregación en 1931 a los 17 años de edad y conoció a Hermanas muy antiguas, presenta este testimonio sobre la fe del Siervo de Dios: 

El Padre Juan Bonal tenía una fe ciega en la Providencia de Dios, todo era posible confiando en él. Palpaba la acción de Dios en las almas. Sus palabras les llegaban con tanta unción y fuerza espiritual, que luego se acercaban al confesonario y de él salían renovadas. De sus horas de oración sacaba vigor para seguir adelante sin desanimarse por nada, y se mantenía en la presencia de Dios, aun en medio de las actividades y las dificultades (Summ., Test. 5, pp. 350, 6-351).
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Esperanza
"La virtud de la esperanza corresponde al anhelo de felicidad puesto por Dios en el corazón de todo hombre; asume las esperanzas que inspiran las actividades de los hombres; las purifica para ordenarlas al Reino de los cielos; protege del desaliento; sostiene en todo desfallecimiento; dilata el corazón en la espera de la bienaventuranza eterna. El impulso de la esperanza preserva del egoísmo y conduce a la dicha de la caridad"
.

En las cartas que del Padre Juan se conservan y en frases de otros documentos descubrimos la fuerza de su vida interior y su eminente virtud, pues manifiestan su continuo recurso a Dios, la rectitud de sus actuaciones y los móviles que impulsaban su conducta.

Esas líneas retratan al Padre Juan: renunció a todo lo que la vida le ofrecía y vivió sólo para los necesitados, pobres y enfermos: aliviar sus cuerpos y rescatar sus almas para Dios es la obsesión de su existencia. En su interior escucha y en su corazón goza al recordar las palabras del Señor: "En verdad os digo que cuanto hicisteis a uno de estos hermanos míos más pequeños, a mí me lo hicisteis" (Mt 25,40). ¿Cabe mayor recompensa que servir a su Señor y hacer lo que Él hacía?

La Hna. Felisa Martínez, a quien recibió en la Congregación la Madre Pabla Bescós, escuchó de ella referente al Padre Juan Bonal, que:

Los honores, privilegios y poderío de aquí abajo le resbalaban. Practicó el desprendimiento y una pobreza radical; abandonó todo lo que tenía y lo que hubiera podido adquirir y disfrutar en el futuro. No buscó el reconocimiento de los hombres ni el menor agradecimiento a sus trabajos y desvelos. Su meta era más alta: aspiraba a la recompensa de ser poseído por Dios y poseerle eternamente, buscaba el gozo de estar siempre con Él (Summ., Test. 12, p. 389, 5ª).

El Padre Juan, en medio de sus pruebas y trabajos, por la asistencia divina, experimentaría frecuentemente, con profundo gozo, que "la esperanza no falla, porque el amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo que nos ha sido dado" (Rm 5, 5).
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Caridad
"Nosotros hemos conocido el amor que Dios nos tiene, y hemos creído en él. Dios es Amor y quien permanece en el amor permanece en Dios y Dios en él" (1 Jn 4,16). 
La caridad supone la fe y la esperanza rebasándolas. Y de ella dimanan todas las demás virtudes. En el Padre Juan el amor de Dios es la raíz, el móvil, el estímulo, la fuerza que mantenía su actividad caritativa a favor de los enfermos; el ardor de su celo en el apostolado; su paciencia, su fortaleza y su humildad en las contrariedades, ofensas y vejaciones que tuvo que soportar.

Si alguno de los dones del Espíritu se pone de relieve en la experiencia de Dios que goza el Padre Juan, en las motivaciones de su conducta habitual y en las vivencias que animan su apostolado es el don del amor, la caridad.

Nuestro Fundador manifestó con obras que comprendía lo que Dios quería de él. Una actitud firme le reclamaba: salir de su yo y dejarle actuar a Él. Así lo hizo, amó a todos porque era Dios quien amaba a través de él. Por eso resultó tan eficaz su acción caritativa tanto humanitaria y material, como a nivel espiritual.

La Hermana Petra Moles, que ingresó en la Congregación muy joven, dice que la Maestra de Novicias Madre Eufemia Esandi y las Hermanas Auxiliares eran religiosas de mucha vida interior, y parecían poseer un don especial del Espíritu cuando les hablaban de los Fundadores y de los principios, tan difíciles, sacrificados y sólidos en lo esencial de la Hermandad. Recuerda que del Padre Juan les decían:

Que amó a Dios con todo su ser. La finalidad de su vida era la gloria de Dios, extender su Reino y hacer su voluntad hasta en los más mínimos detalles. Ese amor entrañable a Dios era lo que orientó su actividad al servicio total a los enfermos, los pobres y los desvalidos (Summ., Test. 11, p. 383, 2ª).

Si algo fue palpable en su vida es su entrega continua, incondicional y universal al servicio del prójimo. Lo mucho que él recibía de Dios se lo devolvía en el hermano: su vida toda se convertía en un don para los otros, por Dios.

Podía decir con el Apóstol: "El amor de Cristo nos apremia al pensar que… murió por todos para que ya no vivan para sí los que viven, sino para aquel que murió y resucitó por ellos" (2 Cor 5,14-15).
D. José Ignacio Tellechea, en una de sus obras sobre el Padre Juan, estampa respecto a su caridad con el prójimo el párrafo siguiente:

Bonal fue un auténtico obrero de la verdadera Iglesia de los pobres. Los pobres, los pequeñuelos del Evangelio, en todas las formas del desvalimiento, fueron el objeto de sus preferencias y el campo invariable de su actividad. El lado menos amable de la sociedad se convierte en el escenario de su vida: enfermos, heridos, prisioneros, tiñosos, dementes, expósitos, gentes abandonadas, sin recursos materiales ni protecciones morales, en el Hospital; pueblecillos insignificantes, gentes sencillas y menesterosas, fuera del mismo. Ningún canon de eficacia humana, de influjo social o de prestigio, podía dar pie a la menor tentación de vanagloria. La oscuridad, como clima; el dolor, como pan de cada día; fatiga, pobreza, desestimación, como compañeras inseparables, amasan una vida gastada al servicio de los demás. Fue el suyo un cristianismo sin oropeles, difícil, macizo, de hondas raíces evangélicas, de heroicas virtudes cristianas. Imitador de Jesucristo, Bonal "pasó haciendo el bien" (Ac 10,38), muchas veces a destinatarios de carne y hueso, mas para él casi sin rostro ni nombre, con escasas posibilidades de ostentosa gratitud. Esparció a voleo en las almas la semilla de la bondad, un lejano trasunto de Dios; esa semilla, cuyo sembrador olvidamos, pero que nos remite a la fuente de toda bondad. Precisamente por su concretísimo modo de inserción en el mundo, Bonal resulta un palpable testigo de Dios con un estilo inequívoco cuya validez es permanente
.
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Prudencia
La prudencia es la virtud moral y sobrenatural que dispone la razón a discernir en cualquier circunstancia el verdadero bien, eligiendo los medios más a propósito para conseguirlo, subordinando todo al último fin. Por tanto, su regla no es la sola razón, sino la razón iluminada por la fe. Podemos afirmar que la conducta del Siervo de Dios fue regida por la prudencia cristiana. 

El Padre Juan encontró en muchas personas gran necesidad de ser atendidos y sanados a nivel de las conciencias, de encontrar la libertad espiritual perdida, de lograr la reconciliación con su Creador y Dueño a través de la palabra y la gracia otorgada en la absolución dispensada en nombre de Dios. Y en ello sí que hubo derroche de prudencia y caridad por su parte. 

La prudencia que guió al Padre Juan en todas sus acciones y decisiones le ayudó a conservar la paz del alma, el sosiego, la serenidad. Prudencia modesta, condescendiente, fácil a persuadir con buenas razones, evitando toda discusión entre los demás y cualquier resentimiento. Llena de comprensión y misericordia con el desdichado, beneficiando en todo al hermano, a todos los hermanos, sin doblez, sin parcialidad.

La Hna. Soledad Lacalle, que llegó a la Congregación en 1929, cuando se celebraba el solemne centenario de la muerte del Padre, con cuya circunstancia obtuvo muchos datos de su vida y virtud, nos dice respecto a la prudencia:

Fue muy prudente en todo. Como Fundador de la Congregación fue él quien, con mucho tacto y prudencia, estuvo tratando con la Sitiada del Hospital la venida de las Hermanas a Zaragoza. Actuó con prudencia al traer a la Madre María Ràfols de Presidenta de la rama femenina, lo que resultó un gran acierto. Se retiró prudentemente cuando la Sitiada le prohibió confesar a las Hermanas.

No obstante, continuó ayudando constantemente a la Hermandad en la medida que podía, con heroica prudencia, pues lo tenía que hacer en secreto, ya que la Sitiada no sólo le impidió confesar a las Hermanas sino hasta hablar con ellas de las cosas de la Congregación. Cuando su gran prudencia y la imposición de los Regidores, no le permitía otra cosa las sostenía espiritualmente con su oración y sus sacrificios (Summ., Test. 7, p. 361, 6).
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Justicia
La justicia, como virtud moral sobrenatural, es la voluntad de dar a cada uno lo que le corresponde. Regula, por tanto, nuestros deberes con Dios y con el prójimo. Es de necesidad básica para la paz y el bienestar, tanto de cara a los individuos como a las sociedades.

El Padre Juan fue siempre fiel a sus deberes para con Dios. Según consta por la documentación, fue observante en las prácticas religiosas, fiel cumplidor de las normas de la Iglesia y buscaba siempre en todo la voluntad de Dios.

Honrado hasta la escrupulosidad, jamás sustrajo de las limosnas nada en su propio favor, porque estaba convencido que era un dinero sagrado.

El Padre Juan, fiel a su misión desde su juventud, no escatimó tiempo ni sacrificio, ni energía, ni deseo para dar a Dios gozosamente lo que por gracia recibía y a Dios debía. Y Dios quiso servirse de él para llevar a cabo sus planes.

Con sus trabajos beneficiaba a los enfermos del Hospital, a los necesitados que encontraba en sus caminos; a las personas que buscaban la paz del alma; pero el impulso de su motivación trasciende lo humano, tiene sus raíces en su celo por la gloria de Dios, en su seguimiento del Señor Jesús y en su amor a María. 

A veces se sintió impelido a actuar en circunstancias que podían considerarse temerarias, pero era el celo por la causa de Dios y el bien de los hermanos lo que movía su conducta.
En sus obligaciones como Pasionero en el Hospital era exactísimo y de una gran delicadeza.

La Hna. Cándida Ros hace también referencia a esta virtud tan destacada en el Padre Bonal y testifica:

Era tan grande su sentido de la justicia por una parte y su amor a la pobreza por otra, que él las practicaba en todo, vivía pobremente y no tenía exigencias ni en su comida ni en sus ropas y las cosas de su uso que eran muy pocas las que necesitaba, pero para los demás, por caridad y justicia, no sólo les pagaba el sueldo que correspondía a los Sres. que le acompañaban en sus veredas sino que añadía alguna pequeña gratificación monetaria cuando habían prestado algún servicio extra. Aunque alguno de sus compañeros le censuraba por la escasez de recursos, el Padre Juan no lo tenía en cuenta y seguía actuando con la misma caridad y confiando en la divina Providencia (Summ., Test. 13, p. 391, 5).
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Fortaleza
La virtud de la fortaleza es una gracia otorgada por Dios, que acogida y ejercitada por el hombre, asegura la firmeza en las dificultades y la constancia en la búsqueda del bien. Capacita para vencer el temor, incluso a la muerte, y para hacer frente a las pruebas y a las persecuciones; es decir, dispone para acometer y sufrir en la dificultad, con valor sobrehumano, hasta la renuncia y el sacrificio de la vida por una causa justa
: "Mi fuerza y mi cántico es Yahvé, él ha sido para mí la salvación" (Sal 118,14). "En el mundo tendréis tribulación. Pero ¡ánimo!: yo he vencido al mundo" (Jn 16,33). La ayuda y cercanía del Señor no faltará a quien colabora con la gracia, y no le faltó al Padre Juan.

Su vida fue un ejercicio continuo de fortaleza cristiana, tanto para resistir físicamente los trabajos agotadores que llevó a cabo desde 1804, como para soportar la separación de las Hermanas que le impuso la Sitiada, amén de las afrentas,  humillaciones y calumnias que frecuentemente recaían sobre su persona.

Fortaleza heroica necesitó en las incursiones limosneras de kilómetros y kilómetros, en cada una de las veredas para acercarse a cientos de pueblos, algunos muy pequeños y desprovistos de acomodo para alojarle. Viajes prolongados, soportando los cambios climáticos de las cuatro estaciones, sobre una mala caballería que le causaba frecuentemente graves caídas
. Todo ello acompañado con sufrimientos morales: acusaciones, desprecios e insultos de su ayudante de vereda…

La paciencia y la constancia, tan anejas a la fortaleza, se hicieron bien patentes en el día a día del Padre Juan. La paciencia le daba una fuerza tal que jamás dijo o escribió nada en contra de nadie ni de su perturbador compañero. Todo lo sufría y, en lugar de hacer montañas y dejarse abatir por las dificultades, las soportó con entereza recordando a su Señor.

También la Hna. Pilar Torres recuerda lo escuchado de las Hermanas en relación con las humillaciones y sufrimientos del Siervo de Dios:

El Padre Juan sufrió mucho, fue incomprendido, una disposición de la Sitiada le prohibió confesar a las Hermanas y hasta hablar con ellas de cosas de la Hermandad. También en las veredas tuvo que ejercer la fortaleza porque era un trabajo muy costoso físicamente al que se unieron otros sufrimientos morales, como el acoso continuo de uno de los compañeros que juzgaba negativamente todo lo que el Padre hacía. No obstante, todo lo sufrió con gran reciedumbre, sin quejarse jamás de nada ni de nadie (Summ., Test. 3, p. 343).
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Templanza
La virtud cardinal de la templanza modera la atracción al placer sensible y proporciona mesura en el uso de los bienes creados. El placer es seductor y nos arrastra más allá de los justos límites; obliga al alma a supeditarse al cuerpo, materializa al ser, debilita la voluntad para el esfuerzo y para todo trabajo que requiera sacrificio.

Incluso cuando la afección sea buena y la voluntad se dirija al bien, es necesario regirse por una justa moderación gobernada por la templanza para no cometer excesos: el celo intempestivo puede terminar en agotamiento; la indignación desmedida ante una injusticia generaría la ira; la alegría aparatosa y alborotada acabaría en disipación.

En el documento titulado Tratado de las Constituciones para los Hermanos y Hermanas de la Caridad, que parece ser el conocido como Cuadernito del Padre Juan, que él mismo trajo de Barcelona y presentó a la Sitiada al establecer los pactos de admisión de las Hermandades, se encuentran unas normas respecto al modo de comportarse los Hermanos:

En la comida, bebida, vestido y cuadras, los Hermanos procurarán a no comer a horas improporcionadas, se los permitirá almuerzo, y el mediodía comerán suficientemente; la cena será templada, y si acaso fuese tiempo de grandísimas enfermedades que estuviesen muy ocupados y cansados, se les permitirá tomar alguna cosa en la tarde por merendar…

Por las cuadras se procurará observar no un silencio riguroso, pero sí una moderada dulzura y alegría, y especialmente procurarán los Hermanos no hablar unos con otros si no es que sea para más bien de los enfermos, o alguna utilidad, esto se acentuará los tiempos que se hallen juntos como en dar la comida etc. El vestido será decente, con aseo pero sin ningún adorno (Summ., Doc. 71, Cap. 5º, p. 79).

En las Constituciones que luego dio a las Hermanas queda clara la convicción del Padre Juan respecto a la necesidad de la templanza para mantener el equilibrio de la persona en todas sus actuaciones:

Las Hermanas, a fin de conservar las fuerzas, que son tan necesarias para la asistencia de los enfermos, no podrán entregarse tanto a la abstinencia, como otras de otras religiones fundadas a otro fin; mas con todo, vivirán con mucha templanza, tomando sólo lo necesario para sostenerse… (Summ., Doc. 72, Cap. 2º, p. 96).

Tenía muy claro que los impulsos ardorosos nunca producirán la continuidad en el esfuerzo. Y la persistencia se necesita porque la constancia es virtud evangélica y todo seguidor de Cristo debe practicarla: "Con vuestra perseverancia salvaréis vuestras almas" (Lc 21,19).
Él iba delante en todo con el ejemplo; se sabe que siempre fue muy parco a la hora de satisfacer sus necesidades. Y en esto como en las demás virtudes fue constante toda su vida, aunque no todos lograron comprenderle en esa conducta.

Era moderado también en sus palabras, sin ponderar las dificultades, sin exagerar los obstáculos, los riesgos.

Aunque no se acostumbra a nombrar mucho la templanza como virtud, no obstante, las Hermanas recuerdan que al hablar del Padre Juan, las antiguas también la destacaban en él.

De tradición sabemos de su vida austera y sacrificada en bien de los demás sin concederse descanso por atender a las cuestaciones a favor del Hospital, por sus horas de confesonario como un nuevo cura de Ars, por su solicitud con los enfermos sobre todo dementes, etc. (Summ., Test. 1, p. 334, 9).

La vida del Padre Bonal estuvo colmada de austeridad, de servicio, de fatiga, de desprecio, inmolación  de sí mismo; pensando sólo en el  bien de los  demás  olvidaba el suyo.

No recibe otra compensación humana que el deber cumplido y la satisfacción de estar al servicio de Dios en los pobres (Summ., Test. 5, p. 352, 11).
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Pobreza
Pocas cosas poseía el Padre Juan y sin ellas pasó en sus viajes. Esto, y su compartir con los pobres, ya es prueba de pobreza evangélica en quien podía haber disfrutado de una vida más cómoda. Pero la misma cicatería de los hombres le ayudó a dar pruebas extraordinarias de su amor a la pobreza y austeridad, practicándolas asidua y generosamente. Es incomprensible cómo el Hospital pudo retenerle sus honorarios, mientras él continuaba en un trabajo asombroso y de tanta utilidad al infortunado Hospital.

Lo que él pensaba de la pobreza se nos ilustra con lo que aconsejó a las Hermanas y Hermanos en el Tratado de las Constituciones Espirituales que, en el inicio de las Hermandades, les sirvieron de orientación en su espíritu y en su diario vivir:

… toda nuestra confianza ha de ser en Dios, trabajando y cumpliendo nuestras obligaciones nos dará el necesario, dice el Evangelio: mostrándonos esto con la experiencia de 
los Lirios y las Aves. El buen Padre no deja nunca al hijo, el mayor de los padres, Dios, no nos dará una sierpe si le pedimos pan, nos dicen las Sagradas Letras. Arrojémonos nosotros y todos nuestros cuidados a Dios y Él nos alimentará dice David: y el mismo Profeta dice que no ha visto el justo desamparado ni que sus hijos hayan mendigado (Summ., Doc. 71, Cap. 4º, p. 78).

San Francisco de Asís decía: Dios todas mis riquezas; quien a Dios tiene, nada le falta dice la Sta. Madre Teresa y añade: quien quiere tener bolsillo propio no es bueno para Soldado de Jesucristo más bien hay que temer como de Judas. No tendrás el corazón en Dios, si quieres poseer oro y plata, pues es de fe que allí donde está tu tesoro está el corazón. Procurarán los Hermanos y Hermanas no tener ningún dinero, ni recibir ningún donativo sin facultad de los Superiores y éstos procurarán no pedirle viviendo de vida común como se supone. Se acostumbrarán a decir el pañuelo de Casa sin decir el pañuelo mío, denotando que no tienen cosa ninguna, y por último procurarán que las Celdas y todo lo demás respire pobreza (Ibid., pp. 78-79).

La Hna. Flor Godoy que estudió profundamente y propagó con fervor la vida y virtudes del Padre Juan, tanto en España como en Colombia donde residió varios años, dice al respecto lo que sabe por tradición:

De esta hermosa virtud sí que la tradición nos transmite admirables rasgos. Vivió pobre y murió pobre y sobre todo vivió para los pobres de Cristo a quien veía en ellos. Renunció a su patrimonio, a una carrera brillante, renunció a honores y dignidades. Su riqueza eran los pobres a los que amaba con ternura olvidándose de sí mismo y hasta entregando sus pobres haberes para socorrerlos […] entre los enfermos tuvo preferencia por los dementes porque los veía más necesitados (Summ., Test. 1, p. 334, 12 - 335).

Vestía pobremente y en ocasiones entregó sus propias ropas a los pobres. Su aposento era pobre tanto en el Hospital como en el Santuario del Salz en la austera y humilde celda a donde se retiraba para entregarse a la oración y para preparar y ordenar sus veredas.

Fue verdaderamente nuestro Padre Juan Bonal un pobre entre los pobres y en servirles y ayudarles tenía sus complacencias (Ibid., p. 335).
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Castidad

La santidad de la Iglesia se fomenta de una manera especial con los múltiples consejos que el Señor propone en el Evangelio para que los observen sus discípulos. Entre ellos se destaca el precioso don de la divina gracia, concedido a algunos por el Padre (Cf. Mt 19,11; 1 Cor 7,7) para que se consagren a solo Dios con un corazón que en la virginidad o en el celibato, se mantiene más fácilmente indiviso (I Cor 7, 32-34)
.
El Padre Juan, que amaba a Dios con todo su corazón y se entregaba total y abnegadamente al cumplimiento de las propias obligaciones, no sólo las que había contraído con el Hospital, sino las que por su generosidad para con Dios y su amor al prójimo se imponía a sí mismo, había levantado en su vida dos fuertes avanzadas que defendieran su castidad. Si al amor a Dios y la fidelidad a sus deberes añadimos la austeridad, la pobreza, la esperanza de un futuro junto a Dios, la cercanía de Él experimentada en esta vida al verlo en los hermanos, y su amor profundo a María, podemos asegurar que fue fidelísimo en la guarda de la castidad.

La Hna. Flor Godoy, expresa:

Una caridad ardiente, una fe profunda y una esperanza tan segura parece que reclaman una castidad angélica. No tengo datos de la tradición sobre esta virtud, pero de haber tenido alguna falta contra ella los que tanto le hicieron sufrir con acusaciones a la Sitiada no hubieran omitido este aspecto. Ni la más leve sospecha aparece en todo cuanto con él se relaciona. Su gran humildad mantenía su angélica pureza (Summ., Test. 1, p. 334, 11).
La Hna. Soledad Madrid, que pasó casi toda su vida religiosa en las misiones de la India, donde sembró el conocimiento y amor a nuestros Fundadores y la imitación de sus virtudes, escribe:

Le acusaron de muchas cosas que ahora se vuelven a su favor, pero era tal su conducta en punto a la castidad, que jamás nadie se atrevió a atribuirle ni la menor motita en este punto. No conozco a este respecto ningún hecho concreto en la vida del Padre Bonal, sólo añadiré que en las Constituciones que dio a la Hermandad dice, refiriéndose a la castidad, que las Hermanas han de vivir con grande vigilancia a fin de guardar ilesa tan preciosa joya. Es de pensar que él viviría también vigilante (Summ., Test. 5, p. 352, 13).
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Mansedumbre y Humildad
La mansedumbre y humildad concordaban con todas las demás virtudes que, en el hacer del Padre Juan brotaban de su caridad y la hacían más patente y cercana. Son dos virtudes que no conocieron los paganos. Para ellos, y para muchos descreídos hoy, la mansedumbre significa cobardía, timidez, debilidad de ánimo; la humildad, es algo abyecto, servil, despreciable.

El Padre Juan supo escuchar el consejo del Maestro: "…aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón; y hallaréis descanso para vuestras almas" (Mt 11, 29), lo puso en práctica caminando por sus huellas, y esto le dio serenidad in-quebrantable ante calumnias, penas y dificultades.

La mansedumbre, referida a la templanza requiere dominio de sí mismo para reprimir los movimientos de enfado y arrebato ante los defectos, las flaquezas o malas intenciones del prójimo, tratando de disculparlas o quitarles importancia. Ante las injurias; facilita el perdón, y al juzgar a los demás, la benevolencia. Que el Padre Juan la practicaba se refleja cuando, acusando ante él Sanclemente a sus compañeros, le responde el Padre benévolamente: "déjate estar", (Summ., Doc. 150-B, p. 186) significándole: que no diera importancia a lo que no la tiene.

La mansedumbre previene y modera la ira, sufre con paciencia las flaquezas del prójimo, y le trata benignamente. En relación con los enfermos y demás personas la aconseja en las primeras Constituciones para los Hermanos y Hermanas:

Procurarán pues los Hermanos mostrarse afables, caritativos, humildes y dulces para los pobres angustiados, tratándoles con cariño, y amor, y respeto. Cuando vieren alguno viciado aquel será tratado con más caridad y reprendido con dulzura y se procurará todos los días hacer oración por los tales… (Summ., Doc. 71, Cap. 6º, p. 79).

Los testigos exponen testimonios de la humildad y mansedumbre del Padre Bonal, recibidos de la tradición; algunos, de su propia familia natural. 

Su gran humildad, su espíritu generoso y su rectísima motivación se hicieron evidentes al verse separado del Hospital y de aquella Hermandad que él había formado, para cuya venida sirvió de intermediario con la Junta del Hospital. Acepta la separación humildemente, y sigue ayudándolas con prudencia, en lo que puede (Summ., Test. 4, p. 346).
Porque era humilde de verdad pudo soportar las humillaciones, vejaciones, desprecios y calumnias que durante varios años de su vida tuvo que sufrir. Jamás se quejó ni culpó a nadie, ni demostró en su conducta resentimiento alguno, sino que a todos trató con bondad y mansedumbre, aun a los mismos que le ofendían (Summ., Test. 5, p. 352, 15).
Insisten en afirmar que fue la suya una humildad con humillaciones, bien probada y constante. No era como la de aquellos que quieren parecer humildes bajando delicadamente la cabeza, para que se vea mejor su corona.

Fue muy humilde, todo lo hizo sin ruido, sin llamar la atención. Cuando le llegaba alguna humillación jamás se opuso a ella, sino que la soportaba por amor de Dios y sin darle importancia, porque lo suyo no la tenía.

No sólo a los Superiores trató con respeto sino que jamás se le oyó ni una palabra contra nadie ni contra los que a él le perseguían y calumniaban. Con ocasión de estas calumnias humildemente dijo a la Sitiada que si sus trabajos no eran útiles al Hospital a la menor insinuación se retiraría, para no perjudicar los bienes de los enfermos (Summ., Test. 7, p. 362, 13).
Era en su trato afable y bondadoso con todos, dejando a las personas en paz con Dios y consigo mismas. Siempre exhortando, a todo el que le rodeaba, a la fe y la esperanza. La tradición mantenía, y así lo oí decir en el Noviciado repetidas veces, que el Padre Juan sufría mucho viendo que los demás sufrían sobre todo los enfermos, pero en todo momento mantenía la serenidad y la paz (Summ., Test. 13, p. 392).
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(((
Toda esta contemplación de las virtudes del Padre Juan, que sabemos él vivió hasta el heroísmo, puede resumirse en estos preciosos y significativos párrafos escritos por D. Ignacio Tellechea:
Nos quedan sus libros-registro en que se asientan las entradas, a veces unos pocos reales y hasta un puñado de trigo. Es el lenguaje lacónico de los números. Y nos queda un puñado de cartas en plena vereda: nada hay en ellas de literatura, de pinceladas sobre el paisaje, de descripción de las gentes con que topaba. Son espejo elemental de su esfuerzo, de contenida alegría ante la limosna recogida, de sinsabores, decepciones y otras pruebas, hasta afrentosas. No se busca ni ensalza a sí mismo. Su anhelo son los otros, el Otro. Por sus manos pasaron miles y miles de reales para el Hospital. Él cobraba su modesto salario a veces con dos años de retraso, lo mismo que sus queridas Hermanas. Fue una vida enteramente para los demás
.
Lo que no se ve ni se registra es más importante que lo que se ve. Fue un hombre de acción, no de discursos. Mas ¿cuál es el secreto de su acción? A través de su trabajo, paciente, constante, monótono, se deja presentir su secreto íntimo y oculto, sus horas de soledad, de capacidad de sacrificio, de oración, de caminante, de unión y servicio de Dios. Caminando por tanto paraje inhóspito y deshabitado tuvo largas horas en que meditar y orar, sin raptos ni suspiros, soportando las inclemencias del tiempo por altas serranías, el cierzo y la nieve, y a veces las desatenciones y desprecios de los humanos. ¿Cómo afrontar tal vida sin dejarse guiar por la fe, la esperanza y la caridad, las tres virtudes reinas y por la fortaleza, la paciencia, la templanza? Su obra es la mejor pantalla de su secreto interior
.

La forma de seguir al Señor Jesús del Padre Juan se extiende hoy a los cinco continentes, a través de las manos y el corazón de la Hermandad que él fundó y que, consolidada y bendecida por Dios y por la Iglesia, procura actualizar el espíritu y carisma heredado del Siervo de Dios y hacerlo efectivo, principalmente entre los más pobres y necesitados, en las múltiples pobrezas de hoy, compartiendo vida y misión con los Laicos de la Familia Santa Ana.
Haz tuya hoy, de una manera especial, la oración que pide al Señor la Canonización del Padre Juan.

Que, como él, seas reflejo del amor y de la misericordia de Dios en tu Comunidad, en tu ser y hacer cotidianos, con los que te encuentras cada día.

Señor y Dios nuestro,

que elegiste al Venerable 
Juan Bonal

para proclamar,
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con su vida y su palabra,

que es inmensa tu ternura,

que tu misericordia 
es siempre mayor

que la miseria humana,

y te das con singular predilección

a los pobres y a los pequeños.

Te rogamos nos concedas,

por su intercesión

y para su glorificación,

la gracia que te pedimos…

Ayúdanos a caminar, como él,

arriesgados y humildes,

fuertes y alegres,

entregados y bondadosos

sirviendo y amando

a todos los hermanos.

Amén
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